
EL DEBER. 755 

ras en vez de la grava caliza que antes se empleaba, se utiliza grava 
volcánica que tanto abunda por aquí y que sin duda es más duradera. 

El próximo pasado lunes fué detenido por los dependientes de 
nuestro municipio encargados de la vigilancia, un sujeto que para 
lucir sus habilidades se había apoderado de un caldero. 

El lunes último, pasaron por esta villa numerosas manadas de re-
ses vacunas con dirección á la villa de Bañólas que celebró su feria el 
miércoles y laque según noticias resultó bastante animada. 

Se han fijado en muchas esquinas de nuestras calles unos pasqui­
nes anunciadores, en los que figura un tipo de mujer algo más ligero 
de lo que aconsejan la decencia y la estación. 

Llamamos, pues, sobre el particular, la atención de quien está 
obligado á velar por la moralidad pública. 

Vamos á dar cuenta á nuestros lectores de un curioso suceso que 
nos ha sido relatado por un apreciable suscriptor, testigo ocular. Se 
trata de un caso de sonambulismo. 

En el coche de la línea de San Juan que llega á esta villa por la 
noche, iban juntos el día 19, dos viajantes de comercio, un vecino de 
esta villa, dos desconocidos embozados y el suscriptor de referencia. 
A los tres cuartos de haber emprendido la marcha, uno de los dos 
desconocidos se levantó y con rapidez sacó la cabeza por la ventana 
de la puerta, dando uno tras otro tres fuertes silbidos y gritando á la 
vez ¡alto! ¡alto el coche! 

Como era natural, se produjo fuerte emoción entre los viajeros; 
pero no paró aquí la cosa, sino que el desconocido no escuchando á 
nadie trató de abrir la puerta y no consiguiéndolo metió sus piernas 
por la ventana y de una manera fácil y sorprendente se arrojó á la 
carretera, mientras que el vehículo iba siguiendo con un paso más 
que regular. 

La noche estaba muy oscura y pronto se perdió de vista ai fugiti­
vo dejando sobresaltados á los viajeros por los gritos que profería, te­
miendo ser alguna seña convenida y encontrarse asaltados por ladro-^ 
nes. 

Encendieron una vela y acordaron llamar al cochero, el cual en­
terado del caso pidió esplicaciones al otro embozado, que las dio sa­
tisfactorias, apesar que lamentó la ausencia de su compañero y no 


